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Lugo 29 Je Diciembre. . 

£l Sr. Blaíre salió con ic® hombres, escogidos para una. 
expedición secreta ordenada, por el General en, Xefe pl Sr. Mar*** 
ques de la Romana. For carta de Salamanca del 20 de este mes» 
sabemos que aun seguían defendiéndose con valor los íviadrilc-. 
ros. Por copia de edicto publicado por la Junta de Córdoba se, 
asegura que Bajgelona se entregó. El Quartvl de inválidos de, 
esta Ciudad se destiné para ; Hospital del Excjrciro. E^peramoSí 
ínuy luego los franceses-hechos príi.ÍQnei'Os.;poj: los Ingk^es 
Sahagun.. - . . ' .. , ., , , T , 

Terminan lus observaciones sobre los recursos de la España. c 

Napoleón para lograr algunas ventajas^ ¡necesita hacer Í 
venir de la Alemaíiia nuevos excrcitps, . nuevos;generales, y: 
aun presentarse él mismo al frente de sus asalariadas' tro-f 
pas: lograos verdad , algunas ventajas ; debidas, no al valor^ 
del solda4o, ijio »á la traición, d,?, 4eg^n^r^os Españolas, que 
abren p̂aso franco al ^enemigo; á no ser asi,'.como bü&te-r 
ran ,yencido .los franceses eV./exércita ídel:: Señor l>lake , i que 
supo resistir toda la Xuria : francesa, todas ;las .fuerzas del] 
enemigo desde el 31 de Octubre hasta el 12 , de Koviembre?; 
tos nuestros se retiran, peleando, y los franceses no acabanr 
con nosotréj , ni aun se ati*eyen á seguirpos ej .akí\ree, jQ.iianáQ^ 
Napoleón creería que eí exército 'del Señor ¿lake quedaba 



áeíbaratado y en términos cíe no po»5er entrar jamas en ac
c i ó n , lo vé en menos de-un mes> habilitado, reforzado y en 
estado ya de batirse con sus excrcitos, añadiendo á todo esto 
losv innumerables reclutas que pasan á nuestro exército, y 
todos los demás que con actividad se están alistando para 
re'brzarlo en las InevitabJes pérdidas resultantes de los com
bates. Debe Entrar en cuenta el exército de nuestros aliados 
q ue á mas de ser numeroso, cooperará con nuestro exér
cito, dando asi tiempo á que los. reclutas se exerciten y co
nozcan* 4a táctica militar. Si en Galicia se hacen estos pre
parativos, creemos con fundada ra«on , que no será menor 
la actividad eu las provincias de Asturias, León, Extrema
dura, Andalucía, Granada, Murcia, Vajcncia, Cataluña, la 
m.-iyor parte de Aragón, Castilla la nueva y la vieja. Cada 
una de estas Provincias para su conquista presenta al ene-
ni'go tamas ó mas dificultades que el Reyno de Frusia. Mon
tanas de Asturias*, el Cebrcro, Sierra-Morena, Sierra-Nevada, 
Serranías de Cuenca &c. &c. de estas horas estarán bien per
trechadas de artillería, y defendidas por valientes Españoles; 
de esta manera se les podrá oponer una fuerza real, y aun 
dado caso que las penetren, siempre será á fuerza de mucho 
tiempo, permitiendo ínterin que se fortifiquen y pongan en 
d mejor'.estado de ̂ defensa rodas las Ciudades y Plazas ca
paces de fortificaciones, para que el enemigo de trecho á 
trecho tenga que estrellarse y perder insensiblemente sus fuer
zas.- Las mismas Ciudades que no admiten fortificaciones, po
drán tener á sus cercanías varios puntos de defensa, y en 
ellos deberán 'estabíecersé baterías , 'para que la Milicia hon-
raia las defienda; de este rnodo todos nos irémos acostum
brando á manejar el canon, no cogiendo de nuevo á los 
pueblos d estruendo de la artillería &c. : la falta de costum
bre en eŝ a parte es una causa muy poderosa^ para que los 
pueblos se rindan. ; 

Eitos planes no son ideales^ son' mny factibles, y de
ben ponerse en planta con la mayor ^posible brevedad, sin 
andarse á caza de mas proyectos que manos á la obra. Galicia 
por su posición geográfica, por su suelo tan desigual, por su 
población y riquezas, respectivamente supíriores á las de las 
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¿lemas Provincias ¿e España, por su continuidad con Por
tugal, por sus relaciones mercantiles á consei^iencia de los 
pnejores puertos de la Península , y por otras niuchisirna» 

I circunstancias, puede y debe ofrecer al enemigo una resisten
cia invencible. Si la Holanda , que en su extensión no es 
pucho mayor que Galicia, pone en pie de exército hasta 
50® hombres, no para defender sus derechos y sostener su 
independencia, sino para coadyuvar á las injustas pretensio
nes de Eonaparte, de su personal engrandecimiento y dej 
de ÍU familia: ¿que mucho que Galicia haga otro tanto sin 
perjuicio de su población? y si se me quiere argüir que de 
este modo Faltarian muchos brazos para la a'griviiltura, res-
penderé que en todos tiempos faltan de Galicia de 70 A HoQ 
hombres capaces de tomar las armas : Portugal , las Anda
lucías, Madrid y la America sostienen este número de Ga-, 
liegos; á fuera de que detide tiempo inmemorial consta que 
las mugeres Gal'tgfis hacen las labores del campo, y subs
tituyen muy bien á los hombres. Hoy dia á la agricultura 
y S la industria se substrae á proporción un numero muy. 
<orto de in ividuos , porque son reemplazados por aquellos 
que aires gozaban de alguna excepción. 

Ah! Señor, se nos dirá, y la caballería, artículo tan ín-; 
dispensable para un exército? Es cierto que un exército que. 
lia de obrar contra otro que abunda de caballería, nece
sita de la misma para contrarrestar las fuerzas del cncmgo: 
mas si por ahora escaseamos, tenemos Ínterin la de nuestros 
aliados que es un auxilio poderoso; pasca comisionados á 
Marruecos para que con la mayor presteza proporcionen ca-, 
baMos á nuestro exército. j Y el dinero? Subscribamos todos 
á proporción de nuestros caudales, y asi vencerémos esa d i 
ficultad que es de muy poco valor, tanto para la compra, 
material, como para que todos contribuyamos gustosos. Ka 
esperemos a sangre fria los franceses; mas si esto sucede i lo. 
que Dios no permita, entonces, entonces sí que habrá con-j 
tribuciones, que se pagarán por fuerza ó de grado al tiem
po estipulado, sin que valgan pretextos, distinciones, servi
cios ni clases: todos en este caso, por no sufrir el rigor 
k su ley, que prontos estarémos á cubriivnue^ro comingeiue? 



Esto está siteeájeñv^ en Vtácáya^ esto se verifica en la Na^ 
v.irra y en ejuanío^ pueblos poa^n el pió los franceses: to-
doí ¡ tpáps .estun muy Ustgí á contribuir con lo. que elloá 
exí-gen, y si Algún, incrédulo hubiere que esto' no crea, sé
palo de los mlsyios hibitaiítes de las rrovincias reíeridas • 
respondan éstos y nosotros callaremos;, 

No debemos contentarnos con las' anunciadas medidas 
para precaver que nuestros enemigos se internen en las pro-
vincias; sino se trata de recoger las personas sospechosas por 
su conducta, por sus relaciones con los O-Farriics , Mazarre-
dos &c . , no haremos nada. No nos descuidemos con esta' 
familia, ni aun con aquellos que ofrezcan y den millones: 
ninguno de estos sea comisionado para negocio alguno rela
tivo á la defensa de la Patria; solo personas de .una probidad 
conocida y muy conocida serán las que en las actuales cir
cunstancias se encargaran de defender nuestra libertad. La Pa
tria está en peligro: son muchisimos los motivos que tenemos I 
para llorar nuestras desgracias por traiciones decididas. La 
Patria, la Patria es lo primero; los individuos quedan invul-
iierables en su honor, aunque se tomen precauciones aparen
temente duras. Quando se habla á la Nación, nunca se pien
sa ofender á nadie: se proponen los medios; las Autoridades 
los examinan, y en seguida practican lo que creen necesario." 

'• Nota al Apéndice del primitivo Diario de Santiago. Núm. 20. 

Rabió nn Perro y Perro viejo en la plaza de S. Benito' 1 
del Campo: muerde á diestro y siniestro, y furioso y sin: 
saber á quien muerde. £i ;í alguno mordiere al pasar, can-' 
tele una tirana y arrójele una piedrecita; como por encanto', 
quedará sano,' y el Perro mas rabioso se tirará á la piedra, 
la cogerá, la triscará, la estrujará, deshará, molerá, des-1 
menuzará' y hecha polvo mas enrabiado morirá. Es un se
creto probado, infalible, y por eso se •comunica al público^ 
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